CARTA AFRICANA DE COLABORACION 

ENTRE POBLADORES Y GOBIERNOS LOCALES

(Proyecto)

CONTEXTO DE ELABORACIÓN DE LA CARTA

I. La carta Africana de Colaboración enuncia una serie de principios directores que definen conjuntamente las condiciones de una colaboración real entre los habitantes y los gobiernos locales.

Los principios directores nacieron de la experiencia concreta. Son resultado de la confrontación de experiencias de toda Africa. Esta confrontación ha permitido descubrir que las condiciones de una colaboración real son las mismas en todas partes.

La Carta fue elaborada del 12 al 16 de mayo del 2000 por un Foro interafricano de pobladores que reunió a 40 personas, representantes de organizaciones de base de 15 países de Africa del Oeste, del Este y del Sur. De estos países, 8 son francófonos (Benin, Burkina Faso, Camerún, Mali, Mauritania, Níger, Senegal y Togo) y 7 anglófonas (Africa del Sur, Namibia, Nigeria, Tanzania, Uganda, Zambia y Zimbabwe).

El Foro se reunió en la ciudad de Windhoeck (Namibia), en el mismo momento que Africités, encuentro de los alcaldes de toda Africa. La iniciativa de esta reunión fue tomada por el Colectivo Interafricano de Habitantes (CIAH) para Africa francófona, por la Coalición Internacional para el Hábitat (HIC) para Africa anglófona y por la Fundación Charles Léopold Mayer (FPH).

El Foro se benefició de los esfuerzos llevados a cabo desde hace muchos años en diferentes continentes para hacer reconocer las iniciativas, las capacidades, la creatividad y los saberes de los habitantes de los barrios más pobres de las ciudades. El Foro integró la experiencia de numerosas organizaciones de base, particularmente activas en Africa por las tradiciones comunitarias y la carencia de los poderes públicos. También se benefició de todos los esfuerzos exteriores que apuntan a enunciar principios para una colaboración real entre habitantes, gobiernos locales y profesionales, y a que se reconozca que la construcción  y la gestión de las ciudades descansa sobre el equilibrio de estos tres pies, como las tres patas de una olla.

La Carta enuncia principios directores, no modalidades concretas. Estas modalidades,  de acuerdo al principio de diversidad, tienen que ser inventadas, elaboradas, concretadas para cada contexto particular. Adhiriendo a la Carta Africana de Colaboración, un gobierno local se compromete a trabajar con la población y las comunidades de base para definir las modalidades concretas de su aplicación, por medio de un proceso de trabajo colectivo tendiente a elaborar las reglas del juego local de la colaboración. Estas reglas podrán ser consignadas en una Carta local de colaboración.

A lo largo de este proceso, cada principio enunciado en la Carta será analizado y traducido por una regla concreta, tomando en cuenta las costumbres, la cultura y las lecciones de la colaboración que ya existen en la sociedad local dada. El conjunto de estas reglas será objeto de una evaluación periódica con vistas a su mejoramiento.

PREÁMBULO

Nosotros, habitantes de las ciudades de África, saludamos este encuentro “Africités” de mayo del 2000 y vemos en él una esperanza: la afirmación, por los gobiernos locales, que formamos un solo continente.

Nos felicitamos de los progresos realizados en la autonomía de los gobiernos locales africanos. Esto último debería permitir acercar los poderes públicos a la población, lo cual no podrá realizarse si los habitantes de las ciudades africanas no son asociados a las discusiones de los gobiernos locales.

Esperamos sobre todo que esta autonomía se traduzca por una mejor gobernabilidad, más transparencia, una mejor respuesta a nuestras necesidades primordiales.

Intercambiando nuestras experiencias entre pobladores de países de Africa del Oeste, de Este y del Sur, observamos la diversidad y la inteligencia de las iniciativas tomadas por los pobladores para responder a sus necesidades básicas: acceso a la tierra y a la vivienda, saneamiento e higiene, medio ambiente y espacio público, educación y capacitación profesional, creación de empleos, seguridad urbana, sistemas de ahorro y de crédito...

Pero no queremos tampoco que estas iniciativas sean un pretexto para que los poderes públicos se desentiendan de sus responsabilidades. Las poblaciones no están en condiciones de enfrentar el reto solas y no desean hacerlo.

Es por eso que estamos haciendo un enfático llamado a una verdadera asociación con los gobiernos locales, fundada sobre el respeto mutuo y principios claros. Proponemos lo mismo a los demás socios públicos y privados.

A. RECONOCIMIENTO MUTUO

Las organizaciones de base, formales o informales, son una forma de representación de la población. Actúan para el interés de ésta, permiten construir una palabra colectiva y tienen que rendir cuentas a la comunidad entera. Las autoridades locales, por su lado, surgidas de una elección democrática, constituyen otra forma de representación de la población. Ambas tienen que reconocer mutuamente su legitimidad. El reconocimiento mutuo es previo a la colaboración. Las comunidades de base no pelean para conquistar el poder sino más bien para hacer reconocer su papel.

El reconocimiento de las comunidades implica también el reconocimiento de su historia, de su organización y de su cultura. No se trata de idealizar la tradición sino de rescatarla, ya que tiene a menudo un papel clave de cohesión de la comunidad y en la resolución de varios problemas: repartición de la tierra, gestión de conflictos sociales, educación, etc.

En los hechos, las comunidades de base asumen servicios sin la intervención de los gobiernos locales. El reconocimiento del valor de su trabajo y de sus competencias los fortalece en la voluntad y la capacidad de hacerlo.

La mayoría de las comunidades de base necesitan apoyo exterior por parte de los gobiernos locales o de las ONG, en campos tales como la gestión y la organización, pero deben ser capaces de exigir que este apoyo exterior no venga a imponerles modelos que no sean los suyos. El fortalecimiento de las comunidades de base debe permitirles identificar, completar y jerarquizar mejor sus necesidades.

Redes, alianzas y federaciones de comunidades de base, a diferentes niveles, permiten reunir conjuntamente la información que necesitan, intercambiar sus experiencias y ofrecerse apoyo mutuo.

El reconocimiento supone igualmente tomar en cuenta la diversidad dentro de las comunidades de base y de las organizaciones de los diferentes grupos: mujeres, jóvenes, ancianos, etc.

II. B. ORGANIZAR LOS GOBIERNOS LOCALES CON VISTAS A LA ASOCIACION

La asociación entre gobiernos locales y pobladores puede ser imposible si el funcionamiento concreto de las estructuras no lo permite, incluso si los representantes electos y los responsables lo desean verdaderamente. Los socios, los representantes electos y las comunidades tienen entonces que verificar que las condiciones de éxito estén dadas o sean reunidas. Las dificultades más frecuentes, y que deben de ser superadas, son:

· Los funcionarios de los servicios públicos no están preparados para el diálogo; se quedan encerrados en su idioma y sus maneras de pensar. Es necesaria una capacitación para escuchar, para el diálogo, para el respeto al otro, para la negociación.

· La comunicación no funciona, la información útil no llega a los habitantes, o llega de un modo difícilmente comprensible para los más pobres: el escrito, el idioma, las palabras utilizadas. La instalación de un sistema de información adaptado a las necesidades de las comunidades es pues necesaria para reunir las condiciones de confianza mutua.

· El papel legal de los gobiernos locales es demasiado limitado y no permite contemplar adecuadamente las cuestiones que preocupan a los habitantes. Se les impone un abanico de sus inquietudes que no entienden. Hay que considerar entonces nuevas maneras de trabajar entre el Estado y los gobiernos locales, o bien una ampliación de sus responsabilidades.

· Los servicios de la municipalidad están demasiado compartimentados: los problemas de salud, de vivienda, de educación, etc., son tratados en forma separada mientras que para los pobladores forman un todo. Se requiere por lo tanto un cambio de las estructuras municipales para que las comunidades tengan un interlocutor en la municipalidad que pueda solucionar con ellos el conjunto de sus problemas; la experiencia comprueba que los concejales municipales no pueden desempeñar este papel.

· Los financiamientos públicos no se adaptan muy bien a las necesidades de la población: se otorgan de manera demasiado rígida, no permiten a la municipalidad tomar compromisos más allá de un año, etc. Hay que modificar las reglas, o bien crear nuevas estructuras, o solicitar otros tipos de financiamiento (ayuda extranjera, financiamiento privado).

C. CONSTRUIR UNA COLABORACION

La colaboración (o asociación) supone la confianza mutua. Esta, a su vez, resulta del aprendizaje que hacen los gobiernos locales y la sociedad civil de su papel en el proceso de desarrollo.

La colaboración no puede permanecer informal. Necesita espacios y un marco de diálogo. Se tiene que traducir en obligaciones contractuales fundadas en la identificación de las capacidades y de las potencialidades de cada uno.

La colaboración tiene que descansar sobre un proceso participativo de elaboración de las decisiones y de gestión de los proyectos que, producidos en forma conjunta, resultan apropiados y tienen un resultado sustentable.

Las reglas del juego del proceso de decisión tienen que ser elaboradas en común.

La elaboración de presupuestos participativos, a partir de las comunidades de base según un método ascendente, es una herramienta valiosa de aprendizaje y de participación activa de la ciudadanía.

La transparencia de la información, del proceso de decisión, de la definición de prioridades, de las estrategias y de la acción tiene que ser la regla para todos los actores involucrados.

Tomando decisiones en común, los socios se obligan a rendirse cuentas los unos a los otros y al público.

D. FINANCIAR ACCIONES EN ASOCIACION

La elaboración participativa de los presupuestos permite fortalecer la ciudadanía. Pero es el seguimiento de los mismos el que crea las condiciones de la confianza. Las atribuciones globales a los barrios con un seguimiento transparente de los gastos son una buena solución. Es necesario que las cuentas sean sencillas, accesibles para personas con un bajo nivel de formación, y que los pobladores estén en condiciones de apreciar la utilidad y la eficacia de los gastos.

La colaboración tiene siempre o casi siempre una dimensión financiera, asociando el gobierno local, los pobladores mismos y otros –muchas veces agencias financieras internacionales-. Esta mezcla de financiamientos responsabiliza a las comunidades y juega un papel positivo en la buena apropiación de los proyectos. Pero para eso es necesario satisfacer varias condiciones:

· que las modalidades de ahorro y de reembolso se adapten a los medios de la población;

· que  los habitantes sean los dueños del uso de su dinero y en particular de la elección de los profesionales que apoyan el diseño o la realización de los proyectos;

· que eso no lleve a la comunidad a abandonar su responsabilidad o a volverse un promotor comercial;

· que la ayuda internacional no imponga, a cambio de su dinero,  prioridades que no sean las de los habitantes.

E. ACTUAR A UNA ESCALA MÁS GRANDE

Las relaciones entre las autoridades locales y los pobladores dependen mucho de factores externos, en particular de aquellos que condicionan la capacidad de los gobiernos locales de ofrecer servicios, tales como los programas de ajuste estructural.

Sin embargo, las relaciones entre autoridades locales y pobladores resultan fortalecidas si estos últimos están implicados en la elaboración de políticas que influyen sobre su vida. Cuando las comunidades de base tienen los medios para entender sus problemas se vuelven capaces de encontrar soluciones realistas a los desafíos que enfrentan.

Organizándose en redes y alianzas a escala nacional o regional, las comunidades de base pueden tener un poder real de influencia.

Hablando en una sola voz, nos haremos escuchar.
